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DE  SANCHO  PANZA, 


Tan Tan Tan 

Sancho  Panza.— (Desde  adentro).  Quién?  Si 
será  Refugios  fuertes  que  vuelve  á  molestarme  con  que  le 
preste  plata).    '*     "'    u  r'K 

— Ábreme  Sancho  sin  vacilar,   no  soy  Eefugios. 

S.  P. — Tiene  Ud.  á  tratarme  del  vaso  y  es  el  hígado 
el  que  á  mí  me  mata. 

— Déjate  de  equívocos  chocarreros  y  ábreme  la 
puerta. 

S.  P. — Diga  quién  es  Ud.  y  qué  quiere. 

Soy  el  que  te  ha  ciado  el  ser  que  tienes;  quiero 
hablarte. 

S.  P. — Pues,  será  Ud.  mi  madre  ó  mi  padre  que 
viene  del  otro  mundo  en  mi  busca,  lo  cual  no  me  agrada 
por  cierto.  Ellos  murieron  hace  tiempos:  la  primera  en 
Mcaragua,  mi  patria,  y  el  segundo  en  este  revolcadero  del 
Guanacaste,  adonde  vinimos  él  y  yo  emigrados  y  pobres; 
y  como  gente  honrada  que  eramos  vendimos  nuestras  alha- 
jas que  traíamos,  para  trabajar  y  hacer  fortuna. 
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Con  que  diga  Ud.  si  es  él  ó  ella  y  con  qué  objeto 
viene  á  estas  horas  á  echarme  en  la  puerta  que  le  debo  el 
ser;  y  si  no  fuere  ninguno  de  los  dos,  largúese  con  la  mú- 
sica á  otra  parte,  porque  en  eso  de  dar  el  ser  á  una  cria- 
tura no  cabe  tercero. 

■ — JSÍb  soy,  Sancho  amigo,  tu  padre  ni  madre  natu- 
rales; pero  sí  quien  te  ha  dado  el  ser  social  que  tienes  y  á 
cuya  sombra  protectora  adquiriste  vida  independiente. 
Me  debes  lo  que  sos  y  lo  que  vales  y  al  calor  ele  mis  car- 
nes se  ha  cocido  el  pan  que  comes. 

8.  P. — Sabroso  está  el  decir  para  tan  demadrugada. 
Sepa  Ud.,  señor  importuno,  que  en  ninguna  de  las  gavetas 
de  mi  feliz  memoria  encuentro  el  Santo  de  tanto  milagro. 

— De  tus  milagros  estoy  maravillado  yo,  bribón, 
sin  que  de  Santo  no  tengas  nada. — Abre  la  puerta  pronto 
á  tu  amo  Don  Quijote  del  «Real»  que  quiere  hablarte  lar- 
gamente. 

Sancho  Panza  aove  la  puerta  y  entra  Don  Quijote 
furioso,  toma  á  su  escudero  por  el  cogote  y  le  sacude  unos 
cuantos  mojicones,  habiéndote  así: 

Don  Quijote. — Miren  al  insolente  y  osado  parlachín 
cómo  se  atreve  á  negarme  la  sumisión  tocando  puntos  de 
derechos  como  si  fuera  un  Magistrado.  Ya  verás  canalla 
sino  recoges  nn  poco  la  lengua  para  tratar   conmigo. 

S.  P. — !No  había  reconocido  á  Ud.,  amo  mío,  y  por 
eso  aparentaba  soberbia;  y  por  que,  por  el  ojo  de  la  llave 
vi  su  estampa  tan  alta,  escuálida  y  enjuta,  pensé  sería  la 
del  difunto  anciano  Don  Baltasar  Arias  que  salía  de  la 
tumba  con  la  intención  de  molestarme  y  ya  tenía  listo  un 
guayacán  para  recibirle  la  visita  con  otra  paliza  á  huesos 
pelados,  para  darme  el  lujo  de  matarle  dos  veces:  la  primera 
en  1882,  estando  en  su  cama  y  de  la  cual  no  se  levantaba 
el  viejo  infeliz  sin  que  le  dieran  la  mano  por  que  ya  era  octo- 
genario y  la  parálisis  se  lo  estaba  comiendo;  de  todo  lo  cual 
me  aproveché  para  comérmelo  yo  también  á  guayacanazos, 
de  cuya  túndale  vino  la  muerte.  La  segunda  iba  ser  ahora. 
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D.  Q. — Con  que  te  relames  el  mostacho  haciendo 
gaje  de  valentía  por  que  diste  la  muerte  á  palos  á  un  an- 
ciano paralítico,  cuando  tenías  poder  y  plata  para  defen- 
derte de  la  criminal  que  debió  dar  con  vos  en  la  « Isla  del 
Coco»  con  una  cadena  al  pié  y  haberte  dejado  allí  de  por 
vida  entre  los  cerdos  que  la  habitan.  El  hombre  que  co- 
mete tales  villanías  queda  inscrito  en  el  catálogo  de  los 
perversos  sin  redención;  y  para  mí  eres  más  que  un  canalla 
y  un  villano  juntos,  eres  un  monstruo.  La  sangre  de  ese 
anciano  será  el  agua  bautismal  para  tus  hijos  nacidos  y  por 
nacer  y  se  extenderá  á  los  hijos  de  tus  hijos  hasta  la  déci- 
ma generación. 

Eeptíl  de  los  infiernos:  eso  serás  después  de  tu 
muerte  por  recomendación  que  el  Diablo  hará  de  tí  á  la 
metempsícosis. 

S.  P. — Ave  María  Purísima,    con   esa  meten 

cosas  y  cosas. 

D.  Q. — Yo  te  aconsejo  Sancho  estarte  quieto  entre 
tus  botellas  de  guaro;  arroja  el  lodo  con  que  está  henchido 
tu  pecho,  reprime  tu  ambición,  tu  vanidad  y  tu  insensata 
soberbia,  No  eres  rico;  por  el  contrario:  quizá  dentro  de 
poco  el  árbol  de  tu  prosperidad  rosará  la  tierra  con  su  copa, 

según  veo  yo  tus  negocios  como  van que  casi  no  van 

y  vienen  de  un  modo  que  ....  como  que  no  vienen  sino 
es  al  suelo.  Sigue  mis  consejos  Sancho  amigo  y  déjate  de 
ampulosidades  de  carácter  que  no  tienes,  posición  que  no 
has  tenido  é  influencias  que  perdiste. 

La  gente  que  está  contigo  es  más  qne  Curci,  es  pe- 
destre y  follona,  de  esa  que  llama  el  vulgo,  «Gente  de  Mon- 
tón » ;  miopes  sin  dos  dedos  de  frente,  que  te  obedecen  y  te 
siguen,  y  te  dan  la  mano  y  toman  la  tuya  enrrojecida  con 
la  sangre  de  un  anciano  paralítico,  y  te  reciben  en  su  casa, 
y  te  sientan  á  su  mesa  debiendo  llevarte  á  una  batea  con 
maíz. 

Si  fueras  rico,  bien  está  que  tuvieras  para  ellos  aire 
de  gente,  porque  la  plata  lo  cubre  todo  á  la  vista  del  miope; 
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pero  pobre  y  torpe  como  eres,  lleno  de  deudas  y  de  hijos 
por  dentro  y  fuera,  haragán  y  pechugón.  Tampoco  tu  fi- 
gura se  presta  para  exhibirla  como  de  grande  hombre,  sí 
apenas  de  hombre  grande  y  apostemado;  tu  barriga  parece 
una  caldera  de  vapor  en  posición  vertical,  tus  espaldas  me 
recuerdan  á  Don  Juan  Salazar  de  viaje  con  su  cofre  ele  títe- 
res acuestas,  tus  piernas  flojas,  torcidas  y  contrahechas 
parecen  los  renglones  de  un  escrito  de  puños  y  cabeza 
de  tu  hermano  el  abogado  diputado,  y  tu  serviz  garigacha 
y  embutida  te  dá  un  aspecto  de  gallina  comprada. 

S.  P. — De  figuras  no  hable  mi  amo  que  no  es  tan 
católica  la  suya  cuando  sale  para  el  «Eeal  con  una  mica 
debajo  del  sombrero,  caballero  en  su  rocimente  salpicado, 
con  alforjas  y  motetes  atrás  y  adelante  y  cuatro  litros  de 
guaro  amarrados  en  las  coyundas  de  la  albarda. 

D.  Q. — Será  ridicula,  cual  dices,  la  figura  mía;  pero 
esbelta,  zancuda  y  estiradota,  cuya  silueta  vista  de  lejos 
tiene  un  aspecto  bíblico  que  me  hace  venerable;  y  si  e\  ro- 
cinante es  corto  de  piernas  y  voy  con  las  mías  encogidas, 
ofrezco  el  conjunto  de  un  geroglífico  antiguo. 

Además,  Sancho  amigo,  sino  por  mis  obras,  por  mi 
edad,  soy  hombre  de  historias  que  se  cuentan  de  casa  en 
casa,  de  pueblo  en  pueblo  y  de  nación  en  nación,  como 
aquella  tan  célebre  de  los  guapotes  capones  que  estoy  ce- 
bando en  el  «Eeal»,  y  que  salen  del  río  al  llano  délos 
«nabos»  á  terrear  con  el  ganado.  También  tengo  en  mi 
familia,  miembros  que  se  han  lucido  en  alguna  ciencia, 
como  mi  hijo  Vicente  el  comerciante  que  acusó  en  días  pa- 
sados al  Gobernador.  Es  tan  aventajado  ese  muchacho  en 
su  profesión  del  comercio,  que  hasta  á  mí  me  llevó  enre- 
dado con  unas  reses  del  real  que  vendió  no  siendo  suyas 
sino  mias  por  lo  cual  le  tiré  encima  una  criminal  con  el 
nombre  ele  «abigeato»  que  le  dio  por  resultado  la  pérdida 
de  su  derecho  al  cargo  de  elector. 

S.  P. — Y  Vuesa  Merced  se  deja  en  el  tintero 
las  bestias  que  se  fueron  á  Mcaragua  pegadas   de  las  es- 


—  «7»  — 

pítelas  de  su  hijo  el  comerciante,  y  el  caballo  del  maestro 
violinista  y  el  idem  de  Chico  Guillen  y  la  muía  del  Mayor 
Villegas  y  otras  reses  de  propiedad  de  Sixto  Eovira  y  la 
persoga  que  vendió  á  Ramón  Espinoza,  con  una  ternera 
agena  en  la  punta. 

D.  Q,. — Calla,  lengón,  que  no  parece  sino  que  estás 
redactando  el  acta  de  la  elección  del  28,  cuando  no  dejaron 
trapo  escondido  á  tu  suegro  y  amigo  que  no  les  sacaran  á 
lucir  con  reminicencias  do  criminales  que  les  impedía 
votar. 

Cambiando  de  conversación,  dime  Sancho,  qué  has 
oído  decir  de  un  sermón  que  prediqué  el  año  de  88  en  la 
Iglesia  de  Falmira? 

S.  P. — Cuenta  el  mayordomo  de  la  dicha  Iglesia  que 
Yuesa  Merced,  bien  jamado,  se  entró  al  templo  como  ios 
perros,  porque  hallan  la  puerta  abierta;  aunque  con  algún 
trabajo,  porque  el  rocinante,  que  supone  él  no  estaba  bo- 
rracho, se  resistía  á  pasar  adentro,  por  temor,  sin  duda,  de 
cometer  «un  desacato  al  culto  católico»;  pero  que  Yuesa 
Merced,  le  tiró  encima  como  quinientos  ajos  en  latín,  inglés 
y  alemán,  arremetiéndole  á  la  vez  con  las  espuelas  y  de 
este  modo  entraron  hasta  un  pilar  donde  Yuesa  Merced  lo 
ató  después  de  apearse:  que  seguidamente  se  trepó  Ud.  al 
pulpito  con  botas  y  espuelas  puestas,  sombrero  calado,  cu- 
tacha al  cinto  y  una  tajona  en  la  mano,  y  se  puso  a  predi- 
car el  sermón  siguiente:  «San  Francisco  de  Asís,  comía 
como  bestia  y  dormía  sobre  una  vieja estera»,  desa- 
tándose enseguida  con  un  sartal  de  obcenidades.  El  Ma- 
yordomo dice  que  se  acercó,  pero  no  á  oir  la  prédica  sino  á 
tomar  una  de  las  trancas  de  las  puertas  del  templo  para  dar 
con  ella  sobre  las  costillas  de  Yuesa  Merced,  luego  que  se 
apeara,  lo  cual  no  ejecutó  porque  Yuesa  Merced  sacó  la  cu- 
tacha y  arremetió  con  él  y  el  infeliz  puso  pies  en  polvorosa 
tomando  las  de  Yilla  Diego,  que  contra  fuerzas  mayores  no 
es  cobardía  un  retiro. 

D.  Q. — Doblemos    la  hoja  Sancho    y  cuéntame    qué 


clase  de  avechuelo  es  ese  Refugios  Fuertes  de  que  hablabas 
antes  de  abrir  la  puerta. 

S.  P. — Aunque  no  soy  zopilotista,  diré  á  mí  amo 
que  el  pajarraco  ese  es  de  la  familia  de  los  traperos  de  la 
India. 

D.  Q. — Que  aunque  no  eres  zootomista,  dirás  bestio- 
ta;  zootomía  se  nombra  la  ciencia  que  trata  de  la  estructu- 
ra anatómica  de  los  animales  en  general  y  al  hombre  que 
la  conoce  se  le  distingue  con  el  calificativo  de  zootomista  y 
no  zopilotista  como  dices. 

S.  P.~ Así  será  y  adelante;  dejo  el  pájaro  y  tomo 
al  hombre.  Eefugios  Fuertes  es  un  fifiriche  vocero  oficial 
mió,  por  cuyo  servicio  le  pago  un  sueldo  que  él  se  hace  do- 
blar mensualmente  con  préstamos  que  nunca  me  devuelve 
ni  yo  le  cobro,  á  instancias  ele  mi  hermano  Anibal  que  me 
suplica  le  ayude  á  llevar  la  carga. 

D.  (J. — ¿Cuánto  le  dan  de  sueldo  Ustedes  á  Refugios? 

S.  P. — La  verdad  es  que  el  sueldo  solo  figura  en  la 
boca  de  Refugios  para  librarse  de  la  ley  de  vagos  que  lo 
atraparía  si  no  se  refugiara  en  esa  mentira.  Le  pagamos 
la  comida  y  cinco  pesos  para  gastos. 

Anoche  vino  desde  las  siete  tratándome  de  mil  de- 
satinos como  de  costumbre  y  no  se  fué  sino  hasta  momen- 
tos antes  de  llegar  su  merced  y  eso  porque  vio  que  yo  dor- 
mía profundamente  y  roncaba  más  que  un  cacho  de  llamar 
ganado.  Me  habló  de  Don  Mauro  y  la  tumba  de  la  Uni- 
versidad; de  tata  chenchón  y  el  baxtenaso  á  la  Municipali- 
dad de  Cartago;  de  Anibal  y  la  nulidad  (de  la  elección  su- 
pongo); del  Gobernador  Centeno  y  la  hidrofobia  de  los  Ro- 
jos; de  Faerron  y  la  ley  electoral;  de  Rafael  Rivera  y  la  dig- 
nidad; del  Doctor  Alvarado  y  la  cuenta  que  le  debo  y  hasta 
de  Juan  Muñoz  y  las  «cofradías.»  Cosas  son  estas  de  que 
yo  casi  no  entiendo  ni  me  importa  saber  que  relación  hay 
entre  esos  señores  y  el  asunto  que  á  cada  uno  le  apareja, 
con  excepción  de  lo  último  (las  cofradías)  cuya  compra  de 
terrenos  fué  un  pretexto  en  los  100  días  para  distraer  del 
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Tesoro  Nacional  mil  y  pico  de  dollars  que  necesitábamos  los 
rojos  del  Guanacaste  (mocho)  para  luchar  la  elección,  de  cu- 
ya cantidad  no  gastamos  ni  la  tercera  parte;  porque  no  ha- 
biendo oposición  la  lucha  solo  tuvo  lugar  entre  nosotros 
repartiéndonos  el  dinero. 

Decía  á  Vuestra  Merced  que  de  todo  eso  me  hablaba 
mi  vocero  Refugio  aditándome  un  empeño  que  no  me  parece 
malo,  porque  es  un  procedimiento  practico  de  que  podemos 
echar  mano  los  rojos  para  matar  á  quien  nos  mató  en  la 
elección  del  28.  Me  dice  Refugio  que  nos  echemos  en  bra- 
zos del  clericalismo  para  que  nos  ayuden  los  curas  á  vencer 
á  los  liberales  que  nos  vencieron;  que  Anibal  será  el  primer 
gallo  rojo  de  la  sacristía  que  cantará  salmos  y  villancicos  pol- 
la garganta  del  mismo  refugio;  que  tata  chenchón  ha  escrito 
cousintiendo  la  zanganada  y  qué 

D.  Q. — Deja  esas  simplezas  y  explícame  eso  de  libe- 
rales vencedores  y  rojos  vencidos. 

S.  P. — Pues  es  una  elección  de  Diputado  Suplente 
que  perdimos  los  rojos  el  día  de  los  inocentes  que  pasó,  por 
que  lanzamos  la  candidatura  de  Don  Mauro  Fernández  des- 
conocido hasta  para  mí  en  esta  Provincia  contra  la  del  parti- 
do liberal  de  la  misma  General  Don  Víctor  Guardia,  á  quien 
quieren  mucho  (menos  yo  y  Anibal)  y  respetan  más  (menos 
Anibal  y  yo)  y  conocen  mejor  (menos  yo  y  Anibal)  los  gua- 
nacastecos;  y  nos  vencieron  con  ella  los  liberales  valiéndo- 
se ele  prisiones,  fusilamientos  y  destierros;  sembrando  el  luto 
y  el  terror  en  nuestras  amedrentadas  familias. 

D.  Q. — -Y  por  qué  no  han  denunciado  Uds.  esos  he- 
chos á  la  autoridad  para  obtener  el  desagravio  con  el  casti- 
go de  los  delincuentes  ? 

S.  P. — Lo  que  es  en  eso  nada  hemos  descuidado:  lea 
Vuesa  Merced  el  borrador  de  un  escrito  forjado  por  mi  her- 
ma .10  el  abogado  de  las  gafas;  esc  documento  encierra  una 
idea  luminosísima  propia  de  la  fama  de  su  autor  el  cual  irá 
firmado  y  será  presentado  por  un  miembro  importante  de 
nuestra  familia,  hijo  primogénito  mió. 
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D.  Q. — (Leyendo)  «Señor  Juez  del  Crimen. — Alfre- 
do Panza  y  Morales,  mayor  de  edad,  pero  imberbe  por  tra- 
vieso, jornalero  nocturno  en  los  trabajos  de  mi  tata,  hijo  de 
la  chepa  y  primer  bailarín  del  «Mentidero»  por.  más  señas, 
ante  TJd.  expongo. — En  la  elección  que  acaba  de  pasar  el 
Gobernador  Comandante  estornudó  causándole  con  ello  la 
muerte  á  mi  tío  el  abogado  licenciado  Diputado,   porque  lo 

tenía  anona dado  con  sus  brilla  idísimos  ale  .  .  .   gatos 

y  volvió  á  la  vida  basta  que  el  Doctor  Pipelet  (a)  Placerita 
recetó  por  telégrafo  desde    Puntarenas  aplicarle  una  carta 

de  tata  chonchón  á  la  nariz,  boca,    oídos,    ombligo  y 

otro  punto  donde  pudiera  absolver  el  gran  espíritu. — Este 
crimen  lo  reputo  como  rojicidio,  Señor  Juez,  según  los  arts0. 
1885  y  1890  del  Código  de  Guatemala  de  febrero  y  julio 
contra  la  República  del  Salvador. — Hubo,  además,  circuns- 
tancias de  alevosías,  traición  y  riña  desigual;  porque  mi  tío 
valiente  como  es,  ignoraba  que  los  Comandantes  estornu- 
daran siendo.  Gobernadores  y  no  tuvo  tiempo  de  defenderse 
con  el  par  ele  revólveres  que  llevaba  en  la  cintura  para  ale- 
gar con  ellos  en  la  elección.  Instruya  la  criminal  y  dicte- 
sentencia  de  acuerdo  con  las  leyes  de  Julián  García  en  mate- 
ria de  sustos,  condenando  al  Gobernador  á  ICO  años  de  mor- 
dízcos  en  la  nuca.  Testigos  presenciales:  el  suego  de  mi  tata, 
Refugio  Fuertes,  C.  Machado,  Riverita  y  el  mismo  muerto, 
por  haberse  visto  tocado  y  sentido  todo  un  largo  rato  en  el 
purgatorio  y  creo  que  hasta  en  los  mismos  infiernos. — Es 
justicia  &a. — Alfredo   * Santos»,    digo:    Panza  Morales. 

D.  Q. — Y  crees  de  veras  Sancho  q¡e  esas  personas 
que  citan  como  testigos,  jurarían  haber  visto  semejante 
embrollo  ? 

S.  P. — Hasta  con  las  pezuñas,  Señor,  llevándolos 
yo  del  fiador. 

D.  Q. — Y  las  prisiones  que  oírlo/ ó  el  Gobernador 
quién  jurará  que  las  hubo  ? 

S.  P. — Mi  suego,  Refugio  Fuertes,  C.  Machado,  Ri- 
verita y  el  ocioso. 
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D  Q. — Occiso  dirás  animal.  Y  de  los  fusilamientos 
que  ejecutó? 

S.  P. — El  sucio,  Riverita,  Machado,  Refugio  y  mi 
suegro. 

D.  Q. — Y  de  los  destierros  que  hizo? 

S.  P. — Mi  suegro,  Refugio,  Machado,  Riverita  y  el 
suiso. 

D.  Q. — Ándate  al  diablo  con  tu  comodín  de  testigos 
automáticos  que  serán  tan  verídicos  como  tu  hijo  Alfredo  y 
los  hechos  que  denuncia.  Xo  hay  duda  que  si  hombres  co- 
mo esos  pudieran  arrebatar  algún  día  el  dominio  del  mundo, 
pondrían  en  capilla  á  la  pobre  humanidad  en  un  dos  por  tres. 

S.  P.==Nb  son  lo  mismo  iodos  los  hombres  que  están 
conmigo,  Señor,  pues  tengo  al  sujeto  de  las  cofradías  que, 
aunque  retraído,  es  hombre  de  temple  y  consecuente.  Ge- 
neral de  74  que  quiso  deribar  á  Liberia  en  aquella  época 
con  un  cañón  viejo  que  había,  para  probarnos  su  fuerza  mi- 
litar. Pues  ese  Señor  me  ha  dicho  que  aunque  ya  no  quiere 
tomar  cartas  en  la  política,  si  necesito  una  bestia,  cuente 
con  él. 

D.  Q. — Y  por  último,  Sancho,  qué  piensan  hacer 
Uds.  para  cubrir  su  derrota? 

S.  P. — Buscar  un  redentor  que  ya  le  tenemos  en  el 
Gobernador  Comandante,  para  crucificarle  en  un  tabor  de 
acusaciones.  Ya  tenemos  cuatro  presentadas  y  otras  más 
que  está  zurciendo  el  abogado   mi  hermano. 

I).  Q. — Y  quienes  firmarán  esas  acusaciones  contra 
el  moderno  Cristo? 

S.  P. — Pues  los  mismos  del  «comodín  de  tomates» 
que  dice  Vuesa  Merced. 

D.  Q. — Pero  cómo  pueden  ser  testigos  que  declaran 
y  á  la  vez  acusadores  del  mismo  delito?  Donde  tendrán  el 
alma  y  los  sentidos  esos  hombres  que  quieren  ser  á  un  tiem- 
po instrumento  y  medio  de  la  ley?  Si  juraron  como  decía 
rantes  «no  tener  interés  en  la  causa»,  porqué  lo  manifiestan 
híbrido  haciendo  delación  de  lo  mismo  porque  han  sido  in- 
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terrogados?    Cuántas  veces  quieren  Udes.  procesar  á  un 
individuo  por  el  mismo  delito  ? 

S.  P. — Yo  no  entiendo  ese  enrredo;  pero  á  mi  her- 
mano que  es  abogado  le  han  estado  soplando  desde  allá 
arriba  como  debe  hacerlo. todo,  así  es  que  si  sale  malo  pa- 
sará de  bruto.  Pero  si  es  así,  qué  jalada  de  mechas  le  voy 
á  dar  á  ese  tuerto,  por  animal. 

D.  Q. — Pero  si  se  atreven  á  denunciar  mentiras  de 
donde  sacarán  valor  para  jurar  que  fué  cierta  su  invención? 
Por  qué  no  llaman  á  personas  imparciales  que  dieran  testi- 
monio de  sus  dichos  con  menos  escrúpulos  de  profanar  el 
nombre  de  Dios  entre  su  boca,  como  dirías  vos? 

S.  P. — Entre  el  hocico,  diría  yo. 

D.  Q. — Lo  que  yo  veo,  Sancho  amigo,  es  que  la  poli- 
tica  de  Udes.  es  un  dédalo  de  ignominias  y  bajezas,  y  cada 
una  de  esas  acusaciones  es  un  parche  puesto  al  dolor  de  la 
derrota. 

S.  P. — Es  que  nosotros  no  nos  conformamos  con  esa 
derrota,  porque  habíamos  jurado  á  Don  Ascensión  y  Don 
Mauro  ganar  la  elección  contra  todo  viento  y  marea;  y  ellos 
nos  mandaron  dinero  (que  no  invertimos)  y  creerán  que  por 
eso  se  perdió.  Además,  estos  liberales  nos  lycotean  con  te- 
nacidad de  yanke  haciendo  el  vacío  cada  día  mayor  junto  á 
nosotros.  Cuando  éramos  dueños  de  la  política,  yo  me  man- 
tenía rodeado  de  pueblo  en  mi  taquilla  del  «Mentidcro;» 
realizaba  diariamente  más  de  %  100  porque  les  mentía  que 
allí  era  el  Club  Liberal  y  que  tata  Chenchón  estaba  muy 
complacido  de  saber  que  ellos  me  compraban  guaro  para 
tomar  á  su  salud  cada  momento.  Hoy  no  realizo  diez  pesos 
un  dia  con  otro;  igual  cósale  sucede  á  Biverita,  mi  ordenan- 
za, en  la  suya  y  á  Anibal  en  su  tienda;  y  para  alivio  de  ma- 
les ese  Gabernador  Centeno  dispuso  suprimir  « del  todo  » 
las  marimbas  en  las  taquillas,  so  pretexto  de  moralidad  y 
otras  paparruchas  como  esa. 

D.  Q. — ¡  Ah!  ya  comprendo  de  donde  le  viene  tanta 
tos  á  la  gallina:  una  mano  en  tierra  y  la  otra  en  el  estoma- 
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go  y  se  resuella  por  la  herida.     He  aquí  la  verdadera  causa 
de  los  espasmos  y  síucopes  de  la  política  roja. 

Díme  Sancho,  y  cuando  Udes.  mandaban  en  Liberia 
que  tal  trataban  á  sus  enemigos  de  hoy  y  qué  uso  hacían 
del  poder? 

S.  P. — Era  muy  distinto.  Nosotros  practicamos  la 
elección  de  Soto  á  100  varas  del  Cuartel  en  el  corredor  de 
García,  rodeando  la  mesa  electoral  con  una  escoltita  de  20 
soldados  armados  y  un  oficial  á  la  cabeza  con  espada  pelada 
para  mayor  lucimiento  y  orden  y  garantía.  Mandamos  unos 
cuantos  á  la  inmensa  porque  no  convenía  estuviesen  allí;  hi- 
cimos traer  de  Bagaces  «en  el  término  de  la  distancia»  á 
Francisco  Mena,  Juan  Aragón  y  Matías  Eermúdez,  porque 
trabajaban  allá  en  favor  de  la  candidatura  del  General  don 
Víctor  Guardia  en  oposición  á  la  de  Soto,  y  eso  tampoco  con- 
venía. Solo  recuerdo  la  pequenez  de  que  un  soldado  de  los 
de  la  escoltita  le  sacó  un  ojo  al  hoy  tuerto  Ciriaco  Romero, 
con  la  punta  de  su  bayoneta,  «porque  quería  romper  la  fila 
de  soldados  para  entrar  á  votar  sin  la  papeleta  santista». 

De  este  modo  ganamos  esa  elección  sin  necesidad  de 
los  atropellos  y  crímenes  de  la  del  28  que  practicaron  los 
empleados  de  Rodríguez. 

En  cuanto  á  los  que  hoy  son  nuestros  enemigos  no 
tuvieron  queja  de  nosotros;  pues  á  Dámaso  Centeno,  solo  una 

vez  lo  mandamos  á  asesinar  con ímejor  no  digo  con 

quién)  porque  como  Secretario  del  Juez  amenazó  á  mi  her- 
mano Aníbal  con  echarlo  del  Juzgado  si  seguía  pateando  y 
aporraceando  la  mesa  y  alegando  ignorancias  de  á  quintal 
con  unos  gritos  que  aturdía;  y  porque  después  siendo  Alcal- 
de, daba  unos  proveídos  en  los  escritos  que  yo  preseutaba 
hechos  por  mi  hermano,  que  me  hacía  tomar  la  cama  con  di- 
sentería y  dolor  de  hígado.  Se  escapó  porque  el  asesino  se 
dejó  apretar  el  pescuezo;  que  sino  hnshit,  ya  no  existiera. 

A  Faerron  lo  respetamos:  hasta  ahora  después  de  la 
elección  del  28  fué  que  mandé  á  mi  cuñado  Vicente  el  ho- 
norable y -honrado  comerciante  hijo  de  Vucsa  Merced,  á  que 
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le  diera  un  tiro;  y  se  escapó  también  porque  era  de  noche  y 
el  honorable  comerciante  lo  equivocó  con  Chepe  Esquivel  en 
el  vestido. 

El  Doctor  Alvarado  nada  puede  decir,  solo  que  no 
le  pagué  la  curación  cuando  me  salvó  la  vida  de  una  disen- 
tería que  me  tenía  podrido. 

Ellos  talvez  dirán  que  les  he  querido  hacer  daño  y 
no  he  podido;  está  bien;  mírelos  Yuesa  Merced  tan  gordos 
y  coloradotes  como  son  y  pase  lo  uno  por  lo  otro  mientras  la 
rueda  política  se  voltea. 

D.  Q. — Pero  díme  Sancho,  hubo  algo  de  cierto  en  lo 
que  acusan  Udes.    al  Gobernador  Centeno  ? 

S.  P. — Aquí  para  entre  uós  diré  á  mi  amo  que  no 
hubo  tal  culebra  de  pelo;  lo  único  cierto  fué  lo  consiguado 
en  el  acta  electoral:  que  tales  y  cuales  electores  propieta- 
rios no  podían  votar  porque  estaban  procesados  por  delito 
que  merecía  «inhabilitación  perpetua  ó  temporal«  según  las 
1889  leyes  electorales  de  Yenegas  que  Anibal  estudió  más 
de  dos  años  sin  comprenderlas.  Por  supuesto  quea  quello 
fué  espulgar  un  saco  de  papas  podridas  la  electoral  nuestra: 
con  razón  teníamos  tantos  para  Don  Mauro,  si  era.  que  los 
contrarios  no  los  habían  querido  para  el  General  Don  Víc- 
tor por  que  les  había  dado  el  tufo  en  el  párrafo  3o.  del  art°. 
2o.  de  la  Ley  Electoral. 

Pero  es  necesario  paliar  la  derrota  y  lo  hacemos  há- 
bilmente mintiendo  y  calumniando  por  aquello  de  que  «el 
fin  justifica  los  medios,»  como  dicen  los  sesutas. 

D.  Q. — Jesuítas,  querrás  decir,  ignorante. 

S.  P. — Así  será.     Pero  no  es  verdad  que  esa  derrota 

nos  ha  rajado  desde  la  cruz  hasta y  que  bien  merece 

que  echemos  hasta  el  bofe  por  la  prensa  traducido  en  impu- 
taciones y  calumnias  ? 

D.  Q. — Mentir  y  calumniar  es  patrimonio  de  gente 
malcriada 

S.  P.  —  Mal  bozaleada  mi  amo,  para  que  me  pague  la 
de  los sesuitas. 
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D.  Q. — Gente  malcriada  peor  nacida,  de  malandri- 
nes y  secuaces  del  peor  jaez,  como  los  Eefugios  y  todos  Uds. 
mines  de  pecho  y  de  razón  que  se  hacen  en  fuerza  de  lle- 
var un  papel  en  la  política  para  baldón  de  la  misma.  Con- 
ducta de  ignaros  es  la  vuestra  puestos  al  servicio  de  los  re- 
fractarios del  patriotismo;  y  si  vergüenza  tuvieran  se  vesti- 
rían la  cara  con  la  piel  de  un  asno  montes.  Aun  siendo 
verdad  los  hechos  que  suponen,  el  delator  es  siempre  un  en- 
te pérfido  que  se  grangea  el  desprecio  de  la  gente  culta  y 
bien  criada;  el  asiento  para  los  calumniadores  de  oficio  es 
muy  holgado  en  el  seno  de  las  tiranías  absolutas  donde 
únicamente  hacen  su  agosto  esos  reptiles  de  la  política,  no 
pudiendo  ni  allí  granjear  honra  y  nobleza  porque  el  honor  es 
gran  prenda  que  solo  la  opinión  pública  discierne  á  quien 
la  merece  y  este  «gran  tribunal»  como  gráficamente  la  llama 
Benthan,  dicta  siempre  adversa  sentencia  contra  los  acusa- 
dos de  sicofantismo. 

Díme  Sancho,  y  si  hubieran  ganado  Udes.  la  elec- 
ción del  28,  que  habrían  hecho  ? 

S.  P. — nosotros  nada;  pero  sí  otros  que  están  por 
detrás  de  nosotros .  El  Diputado  rojo  de  nosotros  se  le  hu- 
biera tirado  en  cima  á  Don  Chepe  con  un  manojo  de  discur- 
sos gritándole  que  aflojara  el  tostador  ó  nos  llamaba  á  for- 
mar el  Gabinete  á  los  libo-uñas  y  entonces  sí,  los  rojitos  de 

Liberia caiaplan  con  Dámaso  Centeno,  póngón   con 

Federico  Faerron  y  chas  chichas  con  el  Doctor  Alvarado  ja 
ja  jaiiii. 

D.  Q, — Lo  que  equivale  á  decir  que  si  esos  señores 
usaron  de  alguna  maña  para  ganar  á  Ud.  la  partida — ha- 
blando en  hipótesis — fué  resolviéndose  á  causar  un  mal  me- 
nor por  evitar  otro  mayor.  Pues  yo  me  explico  la  cosa  así: 
si  una  mayoría  del  Congreso  lanzada  por  el  Diputado  de 
Udes.  pretendiera  lo  que  dices,  el  partido  constitucional  que 
comprende  la  totalidad  del  pueblo  en  el  interior  y  por  en- 
de el  ejército,  tomaría  á  sus  delegados  por  el  cuello  hacién- 
dolos cantar  pavita  de  un  apretón. 
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Me  entiendes  Sancho?  Las  cosas  no  snceclen  como 
se  las  imaginan  los  cerebros  anémicos;  Dios  vela  por  todos 
cnandolos  pocos  (1)  rondan  y  ojean  la  casa  con  la  ganzúa  y  el 
puñal  en  la  mano. 

S.  P. — Por  lo  que  veo  mi  amo  Don  Quijote,  Ud.  es 
rodriguista  ó  retoñado  chircagre;  me  dice  unas  cosas  que 
me  dejan  tan  cortado  y  mojino  como  lo  estuve  en  la  Go- 
bernación el  día  de  los  inocentes.  ~No  he  podido  interesarlo 
en  los  asuntos  de  su  fiel  escudero. 

D.  Q. — Bien  sabes,  Sancho  amigo,  que  tu  amo  ja- 
más partió  peras  con  los  picaros  y  diré  siempre  mal  de 
quien  los  ampara  porque  eso  se  opone  á  la  moral  y  hombría 
de  bien. 

S.  P. — Pues  no  creía  á  mi  amo  tan  purificado  como 
dice,  desde  luego  que  lo  veo  tan  á  la  parte  del  Gobernador 
y  los  que  están  con  éste  y  hasta  creo  se  atrevería  Ud.  á  de- 
cir bien  de  la  dictadura  local  que  tienen  en  la  prensa  á  mi 
hermano  y  á  Refugio. 

D.  Q. — Mira,  pedazo  de  albarda:  si  hubiera  la  dic- 
tadura local  que  dicen,  vos  y  tu  hermano  y  Refugio  ten- 
drían una  talmeca  puesta  y  la  paz  sería  con  Liberia. 


(l"i     Léase  cacos. 

Taquígrafo 

Liberia,  marzo    Io.   de   1891. 
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